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Capítulo 1: Sacudida
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La princesa miraba con anhelo por la ventana, intentando no hacer caso a la voz sofisticada de la señora Grace. No entendía por qué todas las doncellas reales estaban obligadas a tomar tales clases. No tenía interés en aprender como caminar en una manera fina o como asegurar que ningún pelo se soltaba de su paliacate. Miró los campesinos abajo atendiendo a sus asuntos. No evitaba ver como todos parecían mover con un propósito, no molestos con el castillo sobrepasando sobre ellos en el medio del reino de Gemela. Los campesinos adolescentes ya habían sido liberados de la escuela para el verano, libres para disfrutar de las ferias y otras actividades alrededor del reino. Mientras a los estudiantes les daba descanso de la letra y la aritmética, no tenían libertad de las clases que estaban dirigidas a asegurar que mantuvieran sus actitudes reales a todo tiempo.

La princesa de repente volteó hacia la clase mientras Chantelle, una de las doncellas reales, cruzaba la frente del cuarto, equilibrando un libro en su cabeza para probar a la maestra que caminaba con la suma postura perfecta. La princesa apretó la mano de la chica rubia sentada a su lado antes de levantarse y cruzar el cuarto hacia la puerta, no haciendo caso a las otras chicas reales mirando fijamente a ella.

“Princesa, ¿adónde vas?’ la señora Grace preguntó cuándo finalmente se dio cuenta. Chantelle fue distraída, y el libro cayó de su cabeza al piso. Se mofó mientras miraba enfurecida a la princesa.

“Necesito hablar con mi padre,” la princesa respondió, saliendo con prisa.

La princesa no tenía intención hablar con su padre, de hecho corrió al pasillo de sirviente más cercano para asegurar que durante su salido del castillo no se encontraba con él, su mamá o con cualquier otro real.

Sonrió a todos los sirvientes que pasó, aunque todos ellos le inclinaron las cabezas sumisamente. Cuando alcanzó la salida de sirvientes, extendió las manos y levantó la parte inferior de su elegante vestido azul. No se preocupaba de ensuciarlo, pero para poder apresurarse a la verja de la pared de piedra que rodeaba el reino, quería asegurar que no se tropezó. Si sus padres averiguaron que salía de Gemela sin acompañamiento, se les daría un arrebato.

La princesa sabía que la gente le miraba curiosamente mientras se apuraba por las calles, pero fingió que no. Cuando finalmente alcanzó la pared, sonrió. La pared de piedra del color de arena medía tres metros y completamente rodeó el reino, haciendo que la princesa se sintiera aprisionada. Al pasar por las abiertas verjas de madera, los guardias posicionados en ahí intentaron decirle algo, pero pasó con prisa sin prestarles atención. Rápidamente salió del camino principal y cruzó una llanura cubierto con pasto, dirigiendo lejos del castillo con poca ventilación.

Ser de parto real, no negaba la suerte que tenía de tener las comidas y ropa más finas, pero desde su decimoséptimo cumpleaños, hacia algunos meses, se había sentido más y más atrapada dentro de las paredes de Gemela. Quería sentirse libre.

Caminó entre el pasto alto, disfrutando de los pájaros y mariposas que aleteaban. Eventualmente empezaba a pasar granjas pequeñas con animales y cosechas. Muchos granjeros todavía se atrevían vivir fuera de las paredes del reino, arriesgando ataques de ladrones y bandidos. Aunque muchos de los granjeros alzaron la vista y ella les saludó con la mano, le regresaron expresiones asombradas mientras vieron el brillante vestido azul enganchando en el pasto mientras pisoteaba entre él.

No era hasta que la princesa serpenteó, dirigiéndose en la dirección del reino de nuevo, que se paró de repente. Pasaba una pequeña granja con una pocilga en el campo vecino, y una  sacudida acababa de fluir por su cuerpo. Se acercó a la morada lentamente, mirando alrededor en una manera menos fresco que había estado. Había un adolescente con cabello castaño aclarado por el sol, arrodillado en el lodo al lado de los cerdos, tarareándolos suavemente mientras los acariciaba. La princesa sonrió mientras jaló su vestido fluyente sobre la cerca y se sentó encima de ella. El chavo de repente se sacudió con un sobresalto, pero no dijo nada. Miró fijamente a la cara bonita y fluyente cabello café oscuro de la princesa por un momento, pero entonces regresó su mirada a los cerdos. Extendió la mano y agarró una cubeta, llena con lodo y lo vertió sobre los cinco animales.

“Se ve divertido,” la princesa gritó por la pocilga.

“Lo disfruto,” el chavo musitó en respuesta, sólo echándole un vistazo.

“¿Te puedo ayudar?”

“Arruinarás tu vestido.” El chavo habló un poco más alto esta vez.

“No me importa.” La princesa se paró, saltó de la cerca y aterrizó con un plaf. El impacto causó que un gema azul ajunta a su collar dorado rebotara del pecho de su vestido. Metió la gema otra vez antes de reírse mientras caminó con dificultad al chavo, cubriendo la parte inferior de su vestido con lodo.

El chavo le miraba como si fuera loco, pero se levantó y le dio la cubeta. La princesa la sacó hasta el tope, vertió el lodo sobre los cerdos y entonces los frotó.

“Los mantiene fresco, y hace que las moscas no les molestan,” el chavo explicó. “Sé que sólo son cerdos, pero les gusta.”

“No tienes que explicar por qué lo haces,” la princesa dijo, riéndose. “Veo que les gusta.”

La princesa continuó untando lodo suavemente sobre los animales. El chico vio que los cerdos no tenían temor del toque de la recién llegada, entonces se arrodilló en el lodo para ayudar. La princesa se rió mientras trabajaban, y eventualmente empezaron a frotar el mismo cerdo juntos. La princesa sonrió al chavo. Le dio una mirada rápida pero apresuradamente miró hacia abajo otra vez. Mientras pasaban el lodo por todos lados en el cerdo, sus manos rozaban la una a la otra. El cuidador de puercos jaló su mano y se levantó velozmente.

“¿Qué?’ la princesa preguntó.

“Necesito cuidar a los otros animales,” el chavo dijo. “Mi tío se enojará si holgazaneo demasiado con los puercos.”

“Te ayudo,” la princesa dijo, parándose.

El chavo se congeló, mirándola. “A veces los animales se asustan...”

“Me puedes enseñar como tratarlos para que no les asuste. Apúrate, no holgazaneemos.” La princesa se rió.

“Bien,” el chico dijo, rasgando el interior de su oreja derecha, sólo dándose cuenta después que metía lodo en ella.

“El chavo cruzó la pocilga y saltó la cerca, mirando hacia atrás ocasionalmente, todavía asombrado que la chava en el vestido azul le seguía.

“¿Todo es tu jardín?” la princesa preguntó, señalando donde filas de tallo de maíz corrían.

“Sí, tío Hash mayormente plantea maíz hoy en día. Tenemos otros vegetales cultivando, pero esos sólo son para nuestro propio uso,” el cuidador de puercos explicó.

La princesa observó todo con ojos brillantes mientras se acercaban a la casa y granero. Ambas estructuras estaban construidas de madera café. La casa era más pequeño, el granero dos veces más alto. El cuidador de cercos dirigió a la princesa en el granero.

“Está increíble aquí,” la princesa dijo, mirando por todos lados. Había casillas de animales en el lado derecho que hospedaba dos vacas y dos caballos. Un montón de heno estaba en un rincón, y diferente herramientas de granja estaban esparcidos por ahí o colgando de las paredes. Una desvencijada escala de madera dirigía arriba al altillo.

Cuando llegaron al medio del granero, un gruñido sonó desde arriba. El chavo se veía preocupado mientras su tío miró abajo. El tío Hash sólo tenía cabello en los lados de la cabeza. Sus brazos, cara y cabeza calva estaban avejentados por los años de trabajar en la granja en el sol. La princesa le saludó felizmente con la mano, pero entonces continuó caminando alrededor del cobertizo. El chavo se encogió de hombros, pero su tío no dijo nada y volvió a trabajar en el altillo.

El chavo agarró una cubeta de pienso del rincón antes de dirigir a la princesa afuera y alrededor del granero al gallinero. La princesa tiró el pienso alrededor alegremente, sonriendo al chavo mientras. Cuando regresaron al granero, esparcieron heno fresco para las vacas y caballos.

“¿Vamos a ordeñar las vacas?” la princesa preguntó.

“Sólo una da leche, y eso lo hacemos en las mañanas,” el chavo respondió.

“Vendré en la mañana para que me enseñes,” la princesa dijo. Empezó a explorar el cobertizo de nuevo, entonces no vio la mirada de asombro en la cara del chavo sobre si hablaba en serio o no.

El cuidador de puercos miró a la princesa deambular en el granero, mirando alrededor con fascinación hasta que su tío bajaba la escala del altillo.

“Casi es hora de cenar,” su tío dijo una vez que bajó de la escala. No dijo más y salió del granero.

“¿Hora de cenar? No me di cuenta lo tarde que era,” la princesa dijo, empezando hacia la puerta del granero.

“¿Tienes que irte?” el chavo dijo, acompañándola afuera.

“Estoy seguro que ya han dicho a mis padres que salí. Estarán más enfurecidos aun si no asisto a la cena.”

El chavo rascó su cabeza nerviosamente mientras acercaban a la pocilga.

“Te veo mañana,” la princesa dijo.

“¿Mañana?” el chavo dijo.

“Sí.”

La princesa no dijo más y levantó la parte inferior de su vestido mientras empezó a correr en el pasto alto en la dirección de los álamos en la distancia. Los árboles bloquearon la vista de la mayoría del castillo, menos la torre más alto. La arboleda corrió de regreso y pasando la granja y más allá donde el río fluía. El chavo se mantuvo donde estaba, mirando. Después de un minuto, la princesa paró y volteó. Saludó con la mano al chavo, quien rápidamente regresó el saludo. Su corazón se atormentó cuando la princesa volvió a voltear y desapareció de la vista atrás de una arboleda de árboles en la distancia.

El chavo musitó un suspiro frustrado mientras regresó a la casa pisoteando. Cerró la puerta de golpe al entrar en la cocina de la grana humilde. Había una pequeña mesa de madera con un banco en cada lado, una estufa, un fregadero, y un taburete cerca de la ventana. Un pasillo corto dirigió a las recámaras.

Su tío alzó la vista cuando ponía las gachas de la noche y pan en la mesa. El chavo se sentó y metió su pan en la sopa café sin mirar a su tío.

“Bueno, sólo tengo que chequear. Sabes que es la princesa, ¿verdad?” su tío dijo después de algunos minutos de silencio.

“Sí.”

“¿La princesa quien vive en el castillo?”

“¡Claro que lo sé!” El chavo alzó su voz. “Trabajo en un granero todo el día, pero ¡no me crié ahí!”

“Sólo preguntaba,” el tío dijo, riéndose a la voz atípica de molestia de su sobrino.

Comieron el resto de la comida en silencio. Después de la cena, el tío salió de la casa y volvió al granero. El chavo rápidamente lavó los trastes, y entonces recogió una madera que había encontrado recientemente. Se sentó en un taburete solitario cerca de la ventada y sacó su cuchillo. Pensó en que debe tallar, pero seguía distrayéndose echando vistazos por la ventana en la dirección de la pocilga.

* * *
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La princesa sintió una punzada de tristeza en su corazón mientras volvió al castillo corriendo, intentando no tropezar en su vestido. La pena fue al fondo de su mente cuando vio el castillo dominando en la distancia. El castillo era el mismo color de arena que la pared del reino, y las torres y torrecillas se elevaron majestuosamente en la parte delantera y central de Gemela. Mientras la princesa pasaba por la verja, se dio cuenta que no había pensado apropiadamente sobre iba a entrar de nuevo sin hacer una escena demasiado grande. El hecho que una princesa tenía un vestido cubierto con lodo seguramente esparciría entre todos los campesino y guardias y entonces llegar al corte de su papá rápidamente.

No hizo caso a nadie quien le miró mientras pasaba por las calles, y se apresuró a la entrada de sirvientes tan pronto como alcanzó el castillo. Se apuró a la lavandería donde dos sirvientes adolescentes todavía trabajaban, plegando ropa para las familias reales. La princesa no sabía sus nombres, pero suponía que eran hermanas puesto que ambas tenían corto cabello rubio y rasgos semejantes con pecas, sólo una pareció tener un par de años más que la otra.

“¿Me pueden ayudar por favor?” la princesa preguntó.

Las dos chicas alzaron la vista con expresiones preocupadas. La campesina mayor bajó la camisa que plegaba y corrió a la princesa.

“No digan a nadie por favor, pero necesito quitar el lodo de mi vestido,” la princesa explicó mientras se desvistió.

La chava agarró el vestido y se apresuró para lavarlo instantemente.

“Oh, no tienen que hacerlo ahora mismo. Pero no dejen que la señora Carmen vea el vestido lodoso o llegará a los oídos del rey y la reina.”

Las sirvientas miraron a la princesa con asombro, inseguras de que hacer.

“¿Hay algún vestido que puedo vestir sólo para volver a mi cuarto vestido?

“Volvimos todos la ropa real hace poco,” la chica mayor explicó nerviosamente. “Lo único que tenemos ahora mismo son vestidos de sirviente.”

“Perfecto,” la princesa respondió.

La chava fue a un montón de vestidos de colores comunes y sacó uno de amarillo desteñido. Estaba por regresarlo y buscar uno que se veía más limpio, pero la princesa se le agarró.

“Gracias, servirá bien. No se preocupen, se lo desvuelvo esa noche.” Apresuradamente se puso el vestido y salió con prisa. La princesa mantuvo la cabeza inclinada mientras caminaba por los pasillos de sirvientes hasta que llegó arriba en los corredores reales, donde agarró más ritmo. Llegó a la sección de su familia del castillo y entró con prisa a su recámara, aliviada que no se había encontrado con su padre, madre u otras doncellas reales.

La princesa se quitó el vestido de sirviente y lo tiró en el tocador, y entonces sacó un vestido morado del clóset. Caminó a la ventada mientras se vistió y miró en la dirección de la granja del cuidador de puercos  mientras enderezaba su collar para que la gema azul colgara afuera. Sonrió al pensar en el cuidador de puercos, preguntándose qué pensaría de su recámara llena con una cama lujosa, muebles extravagantes y tapices y otros adornos ostentosos.

Cuando la princesa llegó al salón comedor, arregló su cinta para su pelo y caminó con la mejor postura que tenía. Su mamá y papá estaban sentados en la cabeza de la mesa en silla con espaldas altas. El rey se veía alto, fuerte y real en su vestimenta de gobernante. Su corona dorada descansó majestuosamente en su cabello castaño que se volvía canoso. La reina estaba elegantemente vestido como siempre, su tiara centelleando en su cabello largo que era un tono más claro de castaño del pelo de la princesa. Las otras familias reales y asesores llenaban el resto de la mesa. Cada uno de los nobles estaba vestido formalmente para el banquete de esa noche. 
Nueve de los otros jóvenes reales tenía un cristal azul colgando de una cadena dorada alrededor del cuello, similar a él de Alita.
“Siento llegar tarde,” la princesa dijo cuando llegó a la mesa donde besó al rey y la reina en la mejilla antes de tomar su asiento al lado de su madre.

Tan pronto como estaba sentada, el rey indicó a la señora Carmen de los sirvientes para que comenzara a servir la comida. La princesa se dio cuenta que se veía como una versión mayor y más gordita de las dos chavas quienes le habían ayudado en la lavandería.

La princesa recogió el cáliz dorado tan pronto como fue colocado en frente de ella, bebiendo el agua para tranquilizar su respiración trabajosa. En el otro lado de la mesa, el asesor principal de su padre, Aldwin, le miró.

“Escuchamos que saliste de la clase de la señora Grace temprano,” Aldwin dijo.

“Sí,” la princesa respondió. Sonrió al asesor más confiado de su padre. Llevaba una toga negra que todos los asesores llevaban. La suya hacía juego perfectamente con su cabello negro y ojos oscuros. “Ya estoy suficientemente graciosa.”

“Lo discutiremos más tarde,” el rey interpuso.

El rey rápidamente volvió su enfoque a los otros comensales para no dar la apariencia que había algún problema. Aldwin sonrió a la princesa con una expresión entretenida. La princesa regresó la sonrisa, pero entonces fue distraída por las sirvientes que empezaban a colocar pollo asado en los platos elaboradamente adornados. La princesa levantó su tenedor con etiqueta real, pero mientras todas las familias reales comían la comida rica y discutían el reino, lo único en su mente era preguntarse qué cenaban los cuidadores de
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